This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 



?A 

UMASS 

BOSTON 



Numero 8. 


Vale S cuartos. 




6 £lcQ) 


HE VISTA POPULAR INDEPENDIENTE. 

Redacción y Administración, Marzal 18 . 


última palabra. 


I. 


Lo DICHO, MUERTO EL PERRO. 

Pues señor; ahora si que se cumple 
el refrán que dice, que el mayor mal de 
los males es Iratar con animales. Allá 
van las razones en que me fundo, para 
espresarme asi. 

Mis lectores recordarán que la última 
vez que me digné contestar á los ladri- 
dos del Perro de Terranova , dije que 
no volvería á ocuparme de este imper- 
tinente can, en mis revistas populares. 

El Perro que tan aristocráticamente 
se burla de los pobres ciegos que venden 
mis escritos, deponiendo su aristocráti- 
ca allaneria, ha solicitado el favor de los 
mismos que su aristocrático orgullo 
despreciaba, y se ha lanzado á la calle 
hambriento de celebridad y con todos 
los sintomas de la mas horrible hidrofo- 
bia; y cuidado que lia salido por esas ca- 
lles de Dios sin permiso del veterinario 
del municipio, lo cual es altamente re- 
prensible. A la tercera vá la vencida 
dice un adagio (hoy es día de citar re- 
franes) y yo que soy terco como un car- 
lista voy á tomarme la molestia, como 
vulgarmente se dice, de sacudirle al 
Perro el último latigazo en el lomo. El 
picaro del amor propio que á tantos 
hombres de bien pone en berlina, ha ce- 
gado de tal modo al infeliz Perro, que 
cree que discute, y lo que es mas raro 
aun, que piensa. ¿Habrase visto animal 
mas testarudo? Yo dije y lo repito por 
tercera y última vez, que el Perro, lite- 
raria y politicamente hablando, ni mor- 
día ni ladraba . Yo lo digo y él lo 
prueba. Esta justa y decente apreciación 
lia proporcionado al Perrito el incó- 
modo placer de estar abultando tres se- 
manas seguidas, no con la ruda franque- 
za del mastín de un cortijo, sino, con 
la tímida prudencia del gozquecillo que 
oculto detrás de la celosía de la ven- 
tana de su dueño no se atreve á en- 
señar el hocico al descuidado transeún- 
te comparación exacta, puesto que los 


¡ redactores de ese periódico no se sabe 
quiénes son, ni firman sus inocentes artí- 
| culejos y los llamo inocentes, porque son 
tan pobres de ingenio, y estm tan fallos 
de gracia y de intención, que después 
de leerlos, (suponiendo que baya quien 
los lea) se recuerda el célebre verso de 
Villergas que dice: 

de esa gente 

ni el dulce llena niel veneno mata . 

En la última hoja que el Perro ha 
publicado, reproduce con distintas for- 
mas los mismos cargos que me dirijió 
en el articulo que reluté victoriosamente. 
Como mis argumentos han quedado en 
pié, no creo que debo imitar su conduc- 
ta repitiendo lo ya dicho. 

He presentado documentos en apoyo 
de mis razones, y como no es posible 
dudar de la veracidad de esos testimo- 
nios, el Perro , lo único que ha consegui- 
do al tratar de comentarlo', es... llenar- 
los de baba. A falta de razones para 
combatirme literariamente, el Perro tra- 
ta de burlarse de mi nombramiento de 
sócio de mérito de la sociedad filantrópi- 
ca de Algeciras. Esto merece una acla- 
ración. 

II. 

¡Algeciras! Matanzas! 

De paso por la ciudad de Alge- 
ciras en Diciembre de 1865, fui invita- 
do por mi querido amigo el Excmo. 
Sr. D. Cárlos Yauch, comandante gene- 
ral, en la época á queme refiero, del 
campo de Gibraltar, y por los dignos 
individuos de la sociedad filantrópica de 
Algeciras, para que tornara parte cu una 
función dramática que iba á verificarse 
cu el teatro de dicha ciudad á beneficio 
de los pobres. Accedí ;i tan honrosa invi- 
tación, y en la noche del 10 del citado 
mes, leí tres composiciones líricas en 
aquel elegante coliseo, y tuve la inmen- 
sa satisfacción de saber que el produc- { 
to de aquella función (que ascendió á 
3000 y pico de reales,) se distribuyó 
entre los pobres, los cuales fueron 


bordo del buque de guerra donde me 
bailaba, á felicitarme. 

El general me obsequió con un banque- 
te de despedida, y la sociedad me nombró 
sócio de mérito por la causa que acabo 
de referir. ¿Qué me importa los desacor- 
des Indrilos del Perro cuando resaenan 
3un en mi corazón los plácemes de aque- 
llos pobres que me despedían con las 
santas lágrimas de la gratitud? Figúrese 
el Perro , si estaré orgulloso con el mo- 
desto titulo que tanta gracia le hace y 
que yo estimo como una de las hojas mas 
brillantes de mi modesta corona literaria. 

Manianzas, Perrito , es la pátria de 
Plácido el mulato, del dulce Mitanés, 
del correcto Miguel Tolon y la ciudad 
predilecta del gran Horcdia. Es una de 
las roas hermosas é importantes pobla- 
ciones de la i>la de Cuba, y por consi- 
guiente el Liceo de Matanzas, cuenta en 
el número de sus sócins honorarios, á los 
literatos mas distinguidos de España . 
Sócio corresponsal de ese Liceo es el 
Sr. Flores Arenas, propuesto por el 
que escribe estas lineas. 

¿Si se habrá creido el Perro que Ma- 
tanzas es Rota ó Canil? Dígame el Perro . 
¿No vale mas ser socio honorario del 
liceo de Matanzas, que no serlo de nin- 
gún Liceo? ¡i'.uando digo que el peor 
mal de los males es discutir con el Perro 
de Terranova! 

ni. 

Golpe mortal. 

Dice el Perro f que los párrafos que 
cité del prólogo que escribió para mis 
poesías, mi buen amigo D. Francisco 
Flores Arenas, los he entresacado de mi 
álbum de firmas; falso, completamente 
falso. 

¿Cómo se atreve el Perro á decir que 
be copiado esos párrafos de mi álbum sin 
permiso de su autur¿ Este es el colmo de 
la mala fé. 

Lea el Perro , (si sabe, pues si lee co- 
mo escribe ni el Sunsuncordan lo entien- 
de,) lea el Perro, digo, lo que sigue, y se 
convencerá que sus nécios ataques son 




tan inesactos como el que acabo de re- 
futar. Apunten, preparen! muerto el 
Perro. 

«Esta que ahora se publica es la 
cuarta edición de La Azucena del 
Valle. Cuatro ediciones, hechas en 
un cortísimo espacio de tiempo, son 
la mejor ejecutoria de un libro: el 
juicio del público, manifestado do 
un modo tan solemne, no admite 
apelación. 

Pero importa, además, el dar a co- 
nocer las circunstancias en que aquel 
so escribió, porque ellas nos darán 
luz para apreciar la legitimidad del 
éxito por ól alcanzado. 

,\nton Perulero, según dijimos ya 
en otro prólogo que escribimos para 
una colección ' de poesías suyas, es 
uno de esos jóvenes llenos de fe, de 
constancia y entusiasmo, que no de- 
hiendo nada ú la fortuna, han te 
nido que luchar sin tregua, para 
conquistarse un nombre. Su idea 
lija era la de llegará ser poeta, hnu 
morar aquí todos los obstáculos que 
lia tenido que vencer para ilustrar su 
mente, para educarse á sí mismo, por 
decirlo así, fuera hacer la historia de 
sus años primeros. Pobre, sin olios 
recursos que los muy escasos que le 
proporcionaba su trabajo personal, 
aquella misma fé, aquel mismo en- 
tusiasmo, aquella misma constancia 
le prestaron fuerzas; sus primeros 
ensayos, débiles y lodo como eran, 
revelaron en él una imaginación poé- 
tica, vcljóven desconocido comenzó 
desde entonces á tener un nombre y 
adquirirse patrocinadores que lo alen- 
tasen. 

Pero este nombro no era posible 
que hubiese traspasado aun los mu- 
ros do su ciudad natal, cuando An- 
tón Perulero, sin amigos, sin fortuna, 
sin relaciones, se presentó en la Isla 
do Cuba, en esa espléndida y hospi- 
talaria reina de las Antillas que tan 
bien sabe comprender y honrar to- 
dos los talentos. Pues bien; allí don- 
de era ignorado, allí donde carecía 
de valedores, allí donde no llevaba 
por perspectiva de su fortuna otra co- 
sa que su pluma ó ingenio, allí An- 
tón Perulero escribió su Azucena del 
Valle, y allí ha visto agotarse, una 
tras otra, varias ediciones de su le- 
yenda. Bigamos ahora; ¿á qué pode- 
roso Mecenas, á qué cáhaln literaria, á 
qué protección de parentesco ó de a- 
mistad pudo atribuirse éxito semejan- 
te? Poroso dijimos antes que median- 
do circunstancias tales, el juicio pú- 
blico no admite apelación: tiene por 
fuerza que ser el fallo de la justicia. 

C1 distinguió literato D. Juan de 
Ariza, escribió en la Habana un Pró- 
logo á una de las ediciones allí pu- 
blicados: prólogo digno de su envi- 
diable pluma. Dice en él con razón 
que un prólogo no es, no puede ser 


un juicio crítico, y nosotros, perfec- 
tamente de acuerdo con su respetable 
autoridad, no vamos á hacerlo tampo- 
co. Ño es esta nuestra misión aquí. 

El mismo señor creyó conveniente 
trasladar algunos trozos como mues- 
tra; pero como de su buen criterio 
no puede dudarse que cscojerin los 
mejores en los varios géneros, resulta 
que nuestra tarea había do limitarse 
á copiarlos á nuestra vez. Por eso nos 
remitimos á la apreciación del público, 
que no dudamos acojerá con el favor 
que merece esta bella producción de 
nuestro querido amigo y compatriota.» 

Francisco Flores Arenas 

Cádiz: 1864. 

¿Se convence ahora el Perro que por 
mas esfuerzos que haga no puede morder- 
me? ¿No le cansa rubor verse desmen- 
tido de un modo tan solemne? 

¿Y qué me dice el Perro del soneto 
de Don Leopoldo Bremon, redactor 
principal de uno de los periódicos mas 
importantes del partido moderado? 
¿Qué le parecen al Perro estos párrafos 
que copio del prólogo que escribió para 
la scr/unda edición de mis poesías, el 
distinguido literato y publicista 1). I eo- 
doro Guerrero, director que fué del cé- 
lebre periódico moderado que fundó en 
Madrid con el título del Estado , el fa- 
moso autor délas Dolórasl Vamos, Per- 
rito lee. 

«Como los antiguos segundones de 
Gascuña que no tenían mas que su capa 
y su espada, Antón Perulero llegó á 
estas hospitalarias playas (las de la Isla 
de Cuba) solo con su lira en la mano. 

151. á la manera de los antiguos bardos 
pulsó aquí su laúd, esperando que sus 
trovas le dieran por lo menos un lugar 
en el festín de los señores. 

«Y puede vanagloriarse (leño haberse 
quedado á la pueita, puesto que ha pro- 
ducido y no poco, ya en la colaboración 
de varios periódicos satíricos, ya en al- 
gunos ensayos dramáticos que ofrecen es- 
peranzas, ya en la publicación de la Azu- 
cena del Valle, leyenda que ha sido muy 
estimada, sobre todo, por la fuerza de 
colorido y de verdad que sabe el poeta 
dar á las descripciones, en las cuales ra- 
ya muy alto su estro.» 

Estos dos huesos no son fáciles de roer. 
¿No es verdad, perrito? 

El Perro insiste en asegurar que he 
servido un destino de policía: vean mis 
lectores lo que dijo el ilustrado periódico 
FA Comercio , entonces: 

«El Sr. Gobernador civil de la pro- 
vincia ha nombrado auxiliar de la se- 


cretoria del gobierno, á Antón Perule- 
ro, pagando así un testimonio de apre- 
cio al mérito literario del aventajado poe- 
ta, lan justamente aplaudido por sus be- 
llísimas composiciones en las fiestas ce- 
lebradas en Cádiz en honor de nuestros 
marinos del Pacífico.» 

¿Se atreverá el Perro á desmentir á 
El Comercio? ¿Pondrá en duda la 
veracidad de los párrafos que he copiado 
de uno de los números de osle aprc- 
ciable y digno periódico? Personas res- 
petables hay en la redacción del con- 
secuente colega moderado á quienes 
puede preguntar el Perrito si acaso po- 
ne en duda, como acostumbra, lo que 
llevo dicho. 

Ni una palabra mas sobre este asunto. 

IV. 

El muñe quito. 

La hoja eo cuestión, (la M Perro) 
contiene además una laininita infamemen- 
te impresa y detestablemente dibi'jada,que 
representa al Perro de Terranova ves- 
tido de torero en el acto de cojer una 
colilla (son sus palabras) que en agrade- 
cimiento á sus abullidos, le arioja D. 
Francisco de Asis Bórbon. el cnasi-ex- 
consorle de la sin cuasi cx-reina Isabel. 
Felicito al Peno por el regio regalo. 

V. 

Hasta el valle de Josafat. 

Por mi parle queda terminada la polé- 
mica: no quiero discutir con sabios que 
se ocultan en la perrera del anónimo , 
ni mucho menos molestar al público que 
me favorece con su benevolencia, con 
enojosas cuestiones que nada le impor- 
tan. 

El Perro dice muy sério, que sus nú- 
meros van al exlrangero ; jal extranjero! 
¡Dios mió! ¡qué dirán de España! 
dirán los franceses que el Africa empie- 
za en los Pirineos, ahora van á decir j 
con razón que el A frica empieza y con- 
cluye en la redacción del Perro de'ler 
ranova. 

El Perro en París! Oh! ya me asp- 
eo lo que sucede en Francia! ¡El Perro 
en París! Zambomba! Dios salve al em- 
perador! 

Con que, trailla de redactores, hasla 
el valle de .Josafat. 

Perro , en vano me provocas, 
con tu ataque torpe y necio; 
naufragan tus iras locas 
en el mar de mi desprecio. 


Ciicir/: 1870. — I MPRENT A IBÉRICA, 
á cargo de F. de Arjonay Nuíaz, 
Tetuan 12. 


